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Antonio DE LISIO 

TENDENCIAS Y PROPUESTAS EN LA 
INTERPRETACIÓN E C O L Ó G I C A DE 
LA CIUDAD ALCANCES Y LIMITACIONES 

I RESUMEN 
En este popel de trobajo se presentan y discuten los distintos intentos que a lo largo 
del siglo XX se han venido proponiendo y desarrollando en la búsqueda de una inter­
pretación ecológica de lo ciudad. Los diferentes propuestas ecológicos sobre la ciudad 
han estado enmarcados dentro de los dos grandes orientaciones que han propiciado el 
debate en lo teoría y filosofía ecológica durante la última centuria: lo ecología 
organicisto y lo ecología energetisto. 
Una vez discutidos los puntos de interés sobre los diferentes intentos presentados, se 
determinan los alcances y limitaciones de lo interpretación ecológica de lo ciudad, 
realizándose por último, uno propuesta que propicia lo resolución de los paradojas 
asociadas o la ciudad, como uno de los productos del proceso de humanización de la 
naturaleza. 

IABSTRACT 
In this poper the different approoches thot hove been put forward and developed in 
the seorch for on ecoiogical interpretation of the city throughout the 20th Century, are 
presented and discussed. The different ecoiogical proposols concerning the city ore 
framed within the two moin tendencies thot hove favoured the discussion on ecoiogical 
theory ond philosophy during the last century: orgonic ecology and energy-oriented 
ecology. 
Once the issues of interest concerning the different proposols hove been discussed, 
the extent ond limitation of the ecoiogical interpretation of the city ¡s determined; 
finally, o last proposal is offered, one thot encourages the resolution of the porodoxes 
ossocioted with the city, as one of the outcomes of the humanisotion of notare. 
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I INTRODUCCIÓN 
La ecología como campo áe\o e m p e z ó o configurarse con 
nitidez propia o finales del siglo posado, en el morco del dominio de los 
ciencias de la naturaleza; sin emborgo, fundamentalmente o lo lorgo del 
siglo XX, ha venido propiciando visiones e interpretaciones sobre una de 
las expresiones e m b l e m á t i c a s de la civ i l izoción humano, como lo es lo 
ciudad. 

En la consideración ecológica de lo ciudad se ha puesto de manifiesto el 
enfrentomiento entre dos tendencias prominentes de la ecología general: 
por un lodo oporece la tradic ión de la eco log ía r o m á n t i c o , orcodiono, que 
intenta una visión unitorio de uno naturaleza que va en lo b ú s q u e d a de lo 
o r m o n í o . Herederos de los naturalistas del siglo XVIII, como G. White, y 
del siglo XIX como M. Thoreau, A. Humbolt, Ch. Dorwin (este ú l t i m o 
profesor de E. Haeckel, quien acuñó el t é r m i n o de eco log ía en 1 8 7 1 ) , 
biólogos-ecólogos como H. Merriom, 0. Diude, A. Schimper y E. Worming, 
y especialmente H.E. C í e m e o s , intentaron, mediante el empleo de 
conceptos como el de sucesión y climax, lograr esa vis ión de lo unidad del 
mundo natural. 

En oposición o esto or ientac ión surge, durante los d é c a d a s de los años 
veinte y treinta de este siglo, la llamado « n u e v o e c o l o g í a » de base 
energét ica y sustentada en el cálculo de rendimiento e c o n ó m i c o , 
especialmente, gracias o los contribuciones de Ch. Elton, quien consideró o 
lo comunidad noturol como un sistema e c o n ó m i c o simplificado y o W. 
Tonsley, con su concepto de ecosistemo. 

Resulta oportuno recordar en este sentido que precisomente Tonsley 
(1936) , con su concepto de sistema ecológico , utilizando sus polobras, 
trotó de desemborozor a lo ecología de lo brumosa ficción organicisto, 
producto esta, según é l , de una i m a g i n a c i ó n sobreexcitada, haciendo 
especial alusión en este sentido al proceso organicisto de sucesión que 
desemboca en la comunidad c l imóxico de Clemens. 

Otro oporte básico poro lo c o m p r e n s i ó n e n e r g é t i c a ecológica fue el de los 
niveles tróficos de R. Lindemon, mediante el cual se estab lec ió la 
posibilidad de captor, estudiar y cuontificor, o nivel del componente biótico 
o biocenosis de un ecosistema, las relociones de intercambio e n e r g é t i c o 

entre los seres vivos. Portiendo de lo v e g e t a c i ó n como productor primario, 
se despliega lo cadena y / o trama tróf ica , en los que se envuelven los 
diversos onimoles como: herb ívoros , c a m í v o r o s y descomponedores. 

De acuerdo con D. Worster ( 1 9 9 2 ) , con el advenimiento de lo eco-
e n e r g é t i c o se cristaliza el proyecto de uno ecologío duro, imperialista, 
basado en la obstrocc ión, cuont i f icoc ión y s impl i f icac ión cartesiano, que 
respondía o los intereses de eficocio, productividad y rentabilidad del 
mundo industrial. 

Los diferencios entre estos dos tendencias generales de lo ecologío son 
reproducidas en los intentos de estudio ecológico de lo ciudad, en el cual 
se pueden establecer dos grandes orientaciones: uno dirigida o lo 
c o m p r e n s i ó n de la ciudad como habitat ecológico del hombre y lo otro 
dirigido o lo d e t e r m i n a c i ó n del carácter de lo ciudad en el morco de los 
flujos de e n e r g í o del ecosistema. A cont inuoc ión se exponen los principales 
aportes en codo uno de estos lineas de trabajo. 

I LA CIUDAD COMO HABITAT ECOLÓGICO DEL HOMBRE 
Lo noción de habitat en el dominio de la ecología natural ha sido utilizodo 
poro demorcar el medio que contiene y circunscribe los condiciones 
esenciales de vido de uno especie. Es decir, el t é r m i n o hób i to t demarco una 
especie de espacio poro la vida, que, desde un punto de vista comparativo 
de t e r m i n o l o g í o e c o l ó g i c a , le do un sentido de loca l i zac ión , a lo que la 
noción de ecosistema engloba como intercambios energét icos entre los 
componentes biót icos o biocenosis, y protobiót icos o biotopo. Lo idea de un 
espacio vital o habitat eco lógico paro el hombre, permite, cuando es 
analizado en el á m b i t o urbano, entretejer uno serie de aportes de 
profesionales del urbanismo y cient í f icos que han intentado devolverle a lo 
ciudad lo naturolidod perdida. 

En t é r m i n o s generales, los propuestos que se inscriben dentro de esta 
or ien tac ión e s t á n vinculadas o la visión eco log ía orgán ico , basado en lo 
c o m p r e n s i ó n unitario, hol ís t ico , del hombre en lo naturaleza. Cuando esto 
i n t e r p r e t a c i ó n de la naturaleza humano es aceptado, tienen cobido 
afirmaciones como los realizados por el o n t r o p ó l o g o R. Redfieid en 1941, 
en el resumen del Simposium «Los niveles de in tegrac ión en los sistemas 
biológicos y s o c i a l e s » , (Universidad de Chicago, EE.UU., 1941 ) . 
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« U n individuo metozoorio, un cultivo de bacterios, uno colonia de 
hormigas, un vuelo de p á j a r o s , uno tribu y la e c o n o m í a mundial, son 
todos ejemplos de la mismo estrategia de lo n o t u r o l e z o » (citodo por D. 
Worster 1992: p. 3 5 2 ) . 

A cont inuación se consideran los principales aportes de esto visión 
organicisto de la ciudad como habitat ecológico del hombre. 

La ciudad jardín 
Como uno de los intentos de vínculo entre lo ciudad y el ambiente hemos 
considerado lo propuesta de «c iudad j a r d í n » . Por lo general, como 
formol izoc ión propositivo, esto estrechamente vinculado al nombre de 
Ebenezer Howard, quien pre tend ió , a t ravés de este concepto, logmr lo 
utopía urbano de llevar los beneficios del moquinismo, en cuanto a lo 
l iberación del esfuerzo del trabajo humano, o los asentomientos de bajo 
densidad: mil acres pora un m á x i m o de 30 .000 personas que dispondr ían 
adicionolmente de 5.000 ocres más de c o m p i ñ o , de cinturón verde, que 
circundaría la ciudad como uno muralla natural, reedificando lo imagen de lo 
ciudad medieval. El cinturón verde se convert i r ía en el borde de restricción 
del crecimiento urbano. Lo part ic ipación del elemento vegetal como 
protagonista principal en el entramado urbano, g a r a n t i z a r í a a d e m á s , de 
acuerdo o Howard, la bajo densidad edilicia, el mantenimiento de uno trama 
vial en los que los alamedas y porqués públicos se convert i r ían en los 
elementos estructurales del trazado de circulación. (Reissmon, 1972 ) . El 
peso del elemento vegetal en esto prapuesto ho llevado t a m b i é n o 
identificorlo como lo del c inturón verde (green beit). 

A pesar de lo v incu lac ión de lo ciudad jardín con el nombra de E. Howard, 
en realidad este ton solo formalizo los intenciones de los movimientos de 
rechazo o la ciudad industrial que le antecedieran en diversos poíses 
europeos, especialmente en Ingloterra. En esto noc ión , cuna de lo 
revolución industrial, yo en la segunda mitad del siglo XVIII oporacieran los 
primeros núcleos de raspuesto a la ciudad industrial. Tal es el coso de la 
serie de cinco osentomientos morovionos pratestontes, el primero, Tulneck, 
construido cerco de Bradford (1744) y el ú l t i m o , Fairfieid, en los 
vecindades de Monchester (1784-1785) . Este ú l t i m o es el que mejor 
sintetiza el sentido de respuesta o lo crisis de lo ciudad industrial. «Este 
osentomiento consti tuía uno comunidad pretécnica y antiurbana, que basaba 

sus ospirociones en lo reformo pocifista de los hábi tos del espír i tu . La 
locol izoción de Fairfieid, oislado en el campo o cuatra millas de Monchester, 
y o dos campos det rás de lo ruto o Ashton, refleja el deseo de 
autosuficiencio de los fundadores. Se buscaba el balance permanente entra 
el trabajo agr ícola y el monufocturaro, ev i tándose lo sobraespeciol izocián de 
trabajo que caracterizo o los pueblos y a l d e a s » (W. Créese , 1 992: p.8). En 
esto búsqueda de opciones frante al desenfrano de lo ciudad industriol, lo 
ontigua ciudad medieval, asociado o lo imagen de a r m o n í a con la 
noturalezo y de plenitud de vida comunitaria, e m e r g í a como especie de 
ideol o rescotor. 

En t é r m i n o s generales, como movimiento, lo ciudad jardín trato de ser 
expres ión de uno civ i l ización que trabajo en acuerdo con lo naturaleza y 
mediante este, logra ciudades de colidod estét ica y sanitario. Resulta 
importante destocar que estos indicodores no eran vistos como un fin en sí 
mismo, sino ton solo como factores o considerar para definir el d e s e m p e ñ o 
de lo comunidad de lo ciudad jardín hacia otras logras mas trascendentes, 
como lo posibilidad de olconzar lo vida individual pleno, viviendo en 
comunidad con lo noturalezo y lo sociedad. 

Debido o esto visión del individuo en la organicidod de un espacio 
estructurado respetando los criterios de lo naturaleza, se considera esto 
prapuesto de lo ciudad jardín como parte de la ecología organicisto. 

Este movimiento de la ciudades jardines y / o cinturones verdes, si bien 
tuvo en Inglaterra su e x p r a s i ó n m á s reconocida, su presencia se 
m a n i f e s t ó igualmente en otros pa íses de Europa: Suecio, Finlandia, 
Alemania, Holanda, Francia y Espoña (en el coso de este ú l t i m o , se 
acepto como uno prapuesto con carac ter ís t icas prapios en este 
movimiento o lo ciudad lineal de Artura Soria y Moto calificodo por 
especialistos como « T h e Spanish Type of Gorden C i t y » ) . En el continente 
Americono, Estodos Unidos se convierte en el país donde lo ideo logró 
mayor arraigo. Entre los propulsores de lo mismo en este pa ís , a d e m á s 
del propio Howard, oporace Lewis Munford, alumno de Potrick Guedes, 
urbanisto, b i ó l o g o y plonificador ragional. Munford, reflejando esta 
influencia, l l egó o estoblecer que « . . . l a ciudad ja rd ín es úti l como objetivo 
concreto, solo en el esquema completo de lo ciudad r e g i o n a l « ( c i t o d o por 
W. Crees, 1992 : p. 3 0 3 ) . 
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Para el referido autor, con el poso de la ciudad medieval primero o lo ciudad 
cortesono y posteriormente o la industrial, se hobrío perdido el sentido de 
pertenencia territorial y comunitaria (Munford, 1961 ) , rotificondo así lo 
idea l izac ión de los asentomientos medievales. Lo ciudad jardín se conver t í a , 
por lo tonto, en uno manera poro volver a olconzar eso visión unitario 
perdido y a d e m á s , su inscripción como parte de un morco bio-sociológico 
regional, permit i r ía convertirla en un factor clave, más olió del proyecto en 
sí de edif icación de nuevas ciudades, trascendiendo hacia un objetivo m á s 
ombicioso, como el cambio de esquema que rigen los relaciones en la 
sociedad industrial (W. Créese , 1992 ) . 

Sin emborgo, fue la dificultad de llevor a lo práctico esta in tenc ión de 
trascendencia, de ir m á s al ió del proyecto de ed i f icac ión , lo que fue 
convirtiendo o lo c iudad- jard ín , en uno propuesto centrado codo vez m á s en 
uno visión de pueblo p e q u e ñ o , en el mejor de los cosos, vinculados al 
desarrollo de óreos de sub-urban izoc ión . En lo medida en que se 
incrementobo el n ú m e r o de éx i tos « d e los intervenciones edilicios, se 
alejaba el sueño de alcanzar lo utopía del cambio en los elementos 
fundamentales de lo civi l ización industrial, tal como lo h a b í a n s e ñ o l o d o , 
antes de Munford, E. Howard y sus arquitectos Borry Porker y Roymond 
Unwin. 

Bósicomente o troves de la polít ica de Nuevos Asentamientos en Inglaterra, 
y el proceso de urban izac ión de los suburbios en Estados Unidos y otros 
países, es que puede evidenciarse lo desviac ión del sentido original de lo 
propuesta de los c iudades- jard ín . Estos cosos evidencian lo perdido de visión 
orgánico en el planteamiento altemo ol urbanismo industrial. A pesor del 
mantenimiento de la permanencia del componente vegetal en lo troma 
urbano, lográndose uno suerte de naturalidad protagónico en el paisaje 
urbano, se estaba lejos de las pretensiones de fondo de alcanzar 
comunidades con sentido de pertenencia social y territorial, que sirvieran de 
ant ídoto frente o la civi l ización industrial. Basto considerar, por ejemplo, 
que en muchos cosos lo sub-urbonizoción se ho convertido en un foctor de 
refuerzo de lo dependencia al vehículo privado poro el desplozamiento caso-
tmbajo, deb iéndose recolcor, o d e m ó s , que este recorrido resulta mucho m á s 
largo, debido o la mayor distancio de los óreos suburbanas residenciales de 
los centros de trabajo. De tol forma, o pesor de disponerse de espacios m á s 
equilibrados con la presencia del elemento vegetal, este volor estét ico no se 

refleja en el cambio de importancia en lo d inámico de la ciudad industrial. 
Todo lo controrio, los suburbios y los pueblos nuevos se convierten en 
apénd ices de lo ciudad industrial, lo cual, o troves de estos nuevas 
propagaciones, logro desconcentrarse, poro ahora disponer de un espacio 
moyor poro irradiar los hábi tos y costumbres del industrialismo. 

Poro Jane Jacobs (1967 ) , quien most ró reservo hosto con los 
planteamientos de E. Howard, lo ciudad- jardín se convierte en un 
superbloque vacío de vida y a n i m a c i ó n , que nodo tiene que ver con el hecho 
propiamente urbano. 

De una m a ñ e r o más radical, Murroy Bookchin expresa, «lo ciudad jardín es 
un 'objeto agradable'. Puede proporcionar las bases de uno mayor 
c o n t i g ü i d a d , un cierto contacto con la naturaleza, posiblemente uno 
orquitecturo de buen gusto y fáci l acceso al trabajo, centro comercial y 
servicios, pero deja sin definir lo noturalezo de tal cont igü idad humano, de 
lo comunidad, de los relaciones entre morador urbano y el mundo noturol, y 
lo que es m á s importante, del trobojo, del control de los medios de 
producción y del problema de lo distr ibución equitativo de bienes y servicios 
y los intereses sociales en conflicto, los cuales surgen en torno o estos 
cues t iones» . (M. Bookchin, 1974: p . l l 4 ) . 

La Escuela de Ecología Urbana de Chicago 
Lo escuela de ecología urbano originalmente se d e n o m i n ó escuela de 
ecología humano. El cambio de nombre se originó debido b á s i c a m e n t e ol rol 
control que lo noción de medio e m p e z ó o tener poro los sociólogos de lo 
Universidad de Chicago, fundadores de eso escuela de pensamiento, 
especiolmente poro Park, R.D. Me Kenzie, y E.W. Burguess, considerodos 
como pioneros en esto or ien tac ión . 

El medio, poro ellos, brindaba uno especial utilidad pom lo de l imi tac ión 
espacial de uno determinada organ izac ión b io lógica . A t ravés de lo noción 
de medio se circunscribía un á m b i t o natural distintivo: m o n t a ñ a , isla, 
llanura, valle, en el que se desarrollaba uno particular formo de vida. En 
este orden de ideas, se d e t e r m i n ó que lo ciudod poseía los característ icos 
distintivas necesorias pora circunscribir los condiciones de vida de lo especie 
humano: « A u n q u e lo ciudad estaba ligado a sus alrededores y a lo noc ión, 
ero uno unidad independiente como comunidad, y por lo tanto, un medio 
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ecológico. Lo ciudod tenía un nombre; tenía uno situación determinada y tenía 
un significado social». (E. Pork, citado por Reismon, 1972: p. 113) 

De tal manera que cent rándose en la ciudod, utilizando a esto noción 
como expresión de habitat, de medio fundamental del hombre, los socio-
ecólogos de Chicago intentoron introducir los avances de los ciencias de lo 
naturaleza, especialmente de lo eco log ía , o lo comprens ión de los pautas 
de organ izac ión espacial de la cultura humano en permanente evo luc ión . 
Insistieron en que viendo a la ciudod como un área noturol, se podría 
comprender el comportamiento de los grupos humanos que 
segregadomente se asientan sobre el espacio. 

En este intento, a d e m á s de lo noc ión de medio, tuvieron especial 
relevancia otros dos conceptos de la t rod ic ión eco lóg ico organicisto, 
proceso natural y comunidod. En f u n c i ó n del primero, asociado 
especialmente a lo in te racc ión de los especies en su lucha por la 
existencia, los ecó logos urbanos derivaron todo uno serie de co tegor íos 
de anál is is poro trotar de comprender la naturaleza a n t i n ó m i c a de las 
relaciones h u m ó n o s , al considerarlas demarcados b ó s i c o m e n t e por los 
situaciones extremos de competencia, d e n o m i n o c i ó n - s u c e s i ó n , versus 
s imb ios is -cooperac ión . Sin embargo, o pesar de lo importancia de estos 
ca tegor ías para el anál is is eco lóg ico urbano, el concepto de comunidad 
fue clave poro el intento de construcción de una t e o r í a eco lóg ica urbano 
en lo Escuelo de Chicago. Pork d iv id ió « la o r g a n i z a c i ó n social en dos 
niveles: el b io lógico y el culturo!... A nivel b i o l ó g i c o , tonto en el medio 
sociol como en el natural, lo rivalidad ero el sistema g u í o . A nivel 
culturol, lo c o m u n i c a c i ó n y el ocuerdo entre los miembros ero el sistema 
propio» (E. Pork citado por Reismon, 1 972 : p. 1 1 6 ) . 

Mediante esto d i fe renc iac ión , la culturo se convert ío en uno especie de 
superestructura en la que lo t rad ic ión , costumbre, moral, é t i ca , se 
establec ían como fuente de principios rectores, mientras que lo b io lóg ico , 
se convert ía en lo infraestructura comunitaria de antagonismos y 
complementariedodes, donde esos reglas se manifestaban. En otros 
t é r m i n o s , ero en este nivel biológico o comunitorio (asociac ión de ideas 
utilizado por Pork), donde se visuolizobon los hechos propios de la 
cultum, interpretada desde el punto de vista ecológico: lo de l im i tac ión 
territorial, el contingente poblocionol, lo local izac ión de los instituciones. 

En resumidas cuentas, ero lo comunidad humano, analizado en tanto que 
infraestructura b io lóg ica , lo expres ión de lo estructum y los procesos que 
m o n t e n d r í o n el equilibrio bio-social, o la ident i f icación de los caminos 
mediante los cuales este se restablecía luego de una per turbac ión . Ero 
precisamente en función de este juego de ajuste y reajuste que en lo 
ciudad se iríon conformando y estructurando los diferentes sub-unidodes 
mesológ icos o áreos naturales, de tal manera que el barrio, el ghetto, la 
zona industrial, el distrito comercial, mas que el producto de la 
plani f icación y de los decisiones polít icas locales, ero el resultado de los 
procesos ecológicos sub-culturoles, es decir, comunitarios de competencia, 
cooperoc ión , a s i m i l a c i ó n , en otros palabras, de los conflictos y consensos 
naturales de lo especie sapiens. Estos, mos que los pensomientos, valores 
y motivaciones, eron lo causo de lo d inámico urbana. 

Este exceso naturalista or ig inó una serie de cuestionomientos sobre lo 
e c o l o g í a urbana, considerada por algunos soc ió logos como un 
conocimiento demasiado ingenuo (Mox Weber, 1964; M. Costells, 
1 9 7 6 ) . Los e c ó l o g o s urbanos de Chicago reolizoron una a n a l o g í a laxo 
de acuerdo con lo cual el e c ó l o g o urbano requer ía ton solo de la mismo 
i n f o r m a c i ó n que el e c ó l o g o animal utilizaba poro estudiar al ejemplar, 
es decir, ton solo de los datos que p e r m i t i r í a n reconocer lo diversidad 
intro e í n t e r - e s p e c í f i c o . Este troslado m e c ó n i c o de conceptos del 
dominio de la b io log ía ol de lo cultura evidentemente traduce uno 
i n t e n c i ó n de reduccionismo ecologisto que los ecó logos urbanos llegaron 
o defender, de acuerdo a algunos outores (Reismon, 1971; Br iceño 
L e ó n , 1 9 8 2 ) , pora salvar el o b s t á c u l o de lo competencio de lo 
complejidad cultural. 

Poro Briceño León . . . « L o Escuela de Chicago es uno visión naturalizado 
del mundo a) que cree que los organizaciones socioles son producto del 
medio natural b) que conocer ese medio es entonces la base paro predecir 
los cambios de comportamiento, y c) que, en consecuencia, los cambios 
en el medio son el comino paro inducir o detener los combios en el 
comportamiento. 

... Lo ideo esencial de Pork es que lo sociedad está compuesta por 
individuos que se ogregon y que, al agregarse esos individuos, establecen 
relaciones entre sí que tienen sustento en lo t r i log ía : 
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Competencia 

Sucesión 

como elemento inmediato de conex ión ol medio natural que c o m p a r t e n . . . » 
(Briceño León , 1 987: p. 80 ) . 

Después de los aportes de lo Escuela de Ecología Urbano de Chicago de los 
oños veinte y treinta, el estudio ecológico de los ciudades tuvo pocos 
innovaciones conceptuales y m e t o d o l ó g i c a s ; los continuadores de esto 
propuesta solo trotaron de refinor el aporte original. En este sentido, se 
debe destacar especialmente o 1) Horris y o Ullmon, quienes se 
circunscribieron o reconsiderar lo zoni f icoción de distrito comercial, á rea de 
tmns ic ión , hogares de tmbojodores, residencia « p r e m i u m » y oreo cambiante 
de Burguess. 2) Howley quien introdujo el concepto de continuum naturol-
humono, mediante el cual establece que lo cultura frente o lo naturaleza ton 
solo expresa diferencias de grados, mos no de esencia, sin embargo, no 
llega a t ravés del mismo, a introducir n ingún tipo de cambio de 
procedimiento en la t radic ión de Chicago. 3) Duncon, quien intradujo los 
nuevos contenidos de tecno log ía y buracracio o los convencionales pracesos 
«natura les» de d e n o m i n a c i ó n y sucesión. 

Fierre Danserau y la sucesión urbana 
Como otra aporte de tipo individual de sumo interés en lo consideración de 
lo ciudod como habitat ecológico, aparece lo prapuesto de Fierra Danserau 
(P. Danserau, 1976) , quien tomo como eje el concepto de sucesión, 
v inculándose de esto formo con la t radic ión iniciado por lo Escuela pionera 
de Ecologío Urbono de lo Universidad de Chicago, ontes considerada. Sin 
embargo, Danserau supera m e t o d o l ó g i c a m e n t e el ecologismo simple de esto 
Escuela, incorporando todo el instrumentol estadíst ico de lo que se ho 
denominado desde los años 70, como lo ecología factorial. Igualmente, el 
autor trato, a nivel teór ico , de superar las debilidades de lo Ecología Urbana 
de Chicago, racolcondo el significado del hembra como agente de 
t ransformación de lo naturaleza. En este sentido, utiliza como clave lo 
sucesión de las actividades humanos en uno determinada unidad. Esto 
progresión se manifiesta en función de seis etapas: ind ígena o salvaje, 
racolector, agraria, industrial, urbana y c ibernét ica , o p r a x i m ó n d o s e o una 

in terpre tac ión t e l e o n ó m i c o de lo urbano como estadio de desorrallo de las 
actividades humanos en uno determinodo unidad ecológica-espociol , 
caracterizado por la alto densidad poblocionol en el espacio constraido, 
donde p r á c t i c a m e n t e todo es arquitectura o ambiente urbano, transformado 
por el hombre. El autor prasento los pracesos energét icos de los ciudades, 
como solución pora los poblaciones humanos concentradas. Este peso por lo 
energé t ico vincula o Danserau con los ecólogos que conceptuolizon o lo 
ciudad como ecosistema; sin embargo, o diferencia de estos (ver sección 
2 .1 ) , no le do un peso negativo ol hecho de que la ciudad seo un 
ecosistema continuamente subsidiado, hociendo prevalecer lo intención de 
interpretor lo ciudad, o t ravés de lo e n e r g í a , de uno monera orgánico . 

Murray Bookchin y la historia como factor fundamental 
Murray Bookchin (1974) , se destaco como exponente de lo ecología 
urbana organicisto en el marco de los movimientos de la contracultura de 
los años 70, en Amér ica del Norte. Con uno intención más de formulac ión 
de polít icos que formal arqui tectónica ( racuérdese su críhco o lo ciudad-
jard ín ) en su roscóte de lo visión unitaria de lo ciudad medievol, Bookchin 
hoce una crítica a lo plani f icación urbano dec imonón ica burguesa, instaurada 
pora enfrantor lo espontaneidad y espíri tu libertario y mutuolista del tejido 
social» ...Lo sociedad burguesa divide y enfrenta entra sí o prác t icamente 
todas los esferas de lo vida, unlversaliza la competencia, el beneficio y lo 
pr imacía del valor de cambio frente a lo ayudo mutua, el arte y la utilidad... 
El planeamiento encuentra así su razón de ser, en el reconocimiento 
intuitivo de que a porhr de uno sociedad de mercado en crecimiento no se 
puede esperar el resurgimiento e s p o n t á n e o de uno ciudad habitable, 
higiénica e incluso eficiente, y mucho menos de uno ciudad bello. Así, el 
ploneomiento urbano se en f ran tó con lo si tuación insostenible de trator de 
convertir en racional un organismo social cuyo esencia mismo es lo 
i r rac iono l idod . . . » (Bookchin, 1974, p:8) 

El planeamiento urbano industrial en síntesis se convierte en la 
iposta l izoc ión del diseño y de lo técnico (ya vimos algunos opiniones sobre 
estos aspectos en la crítica o lo ciudad j a r d í n ) , con lo que los plonificodores 
quieren disminuir lo complejidad de los relaciones socioles. Mediante el 
dominio de lo eficiencia estractural y el funcionalismo que privilegia este 
tipo de planteamiento, los medios se transforman en fines, lo mente 
especulativa en p r a g m á t i c a y lo metof ís ico en instramental. 
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Ante esta s i tuación, el autor contrapuso el planeamiento de lo contracultura 
de finales de los años sesenta como el caso del Blue Print for Communol 
Environment. Paro estos plonificodores el problema básico a resolver emn 
«los relaciones del diseño con el fomento de lo intimidad personal, los 
relaciones socioles multilaterales, los modas de organ izac ión no ¡erárquicos, 
los formas de vida comunitaria y lo independencia material frente la 
economía de m e r c a d o » (M. Bookchin, 1974, p: 160) . 

M á s recientemente, o mediados de los años 90, el autor propone como 
estrategia la municipal ización del Estado y la radicolizoción de la democracia 
pora llegar a uno confederación de municipalidades o comunalismo, proceso 
que permitiría rescatar el ral histórico de lo ciudad en el devenir humano. Este 
popel es el de transformar los actividades biológicos en actividades sociales. 
«Lo ciudad, sin perder su sentido orgánico de vínculo ecológico entre los 
habitantes, debe reencontrar el comino perdido durante el proceso de 
crecimiento urbano, que permit ió que la humanidod posara del folklore, o lo 
ciudadonía secular, de los tribus parroquiales, al civitotis universal, donde, 
eventualmente, el extronjero o el venido de afuera, puede llegar o convertirse 
en miembra de uno comunidad, sin lo necesidad de satisfacer requerimiento 
olguno de un ancestra común» (M. Bookchin, 1995: p. 7) . 

Lo dudad del ecodesarrollo 
El ecodesarrollo se convirtió, duronte los setento y ochenta, en la propuesta pora 
lograr un estilo de desarrallo en a r m o n í a con lo noturalezo. La meto 
consistía en rescatar el corócter ecológico del desarrallo humano. A pesor de 
que sus planteamientos estaban especialmente dirigidos a definir un estilo 
de desarrallo particularmente adaptado o los regiones rurales del mundo en 
desarrallo, no por ello, se dejó de lodo los cuestiones urbanos. 

En té rminos generales, el ecodesarrallo postulo uno estrategia basado en el 
« juego de la a r m o n i z a c i ó n » 

Los característ icas más resaltantes del ecodesarrallo desde el punto de vista 
de lo planif icación urbono-ragional son: 
D Una estrategia basado en lo def in ic ión de eco- ragiones, en los que se 
realizan los inventorios para lo volor izoc ión de los recursos necesarios pora 
la satisfacción de los necesidades fundamentales de lo población en materia 
de a l i m e n t a c i ó n , vivienda, salud y educac ión . Estos necesidades se definen 

JUEGO DE LA ARMONIZACIÓN 
Fuente: I, Sachs. 1 98 1. P. 
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en función de los caracter íst icas prapios de los países del Tercer Mundo, 
evitondo el efecto d e m o s t r a c i ó n , e c o l ó g i c a m e n t e nefasto, de los países 
industrializados. 
ü El racicloie como uno práctico a instaurar, pora reducir los impactos 
negativos en el ambiente. 
• El hembra valorado como el racurso más precioso ol que el ecodesarrallo 
debe contribuir pora su r e a l i z a c i ó n . 
• Lo importancia de lograr lo solidaridad diacrónico intergeneracional. 
D Lo f u n d o m e n t o c i ó n de lo base praductivo sustentada en el 
oprovechamiento de lo fotosíntes is en todos sus formas. 
• Lo necesidad de desorrallar un estilo tecnológico particular, en el que se 
pramuevo el desarrallo del instrumental técnico, amigable con el ambiente y 
de acceso o los poblaciones locales. En el caso urbano, se debe tener especial 
atención en lo escogencio de materiales outóctonos como el bambú, el bohoreque, 
lo tierra pisodo y el empleo de fuentes oltemas de energía, especialmente solor y 
eólico, y lo promoción del reciclaie de recursos críticos como el aguo. 
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De ocuerdo o I. Sochs (1980) , el ecodesarrollo, en relación con los 
asentomientos h u m ó n o s , postula tres criterios ligados: 
D Lo revalorización de los moterioles de construcción de origen locol 
D Lo adoptación de lo vivienda o los condiciones ecológicas 
0 Lo integración de lo ecología y lo ontropologio al pensamiento urbanístico 
pom lo e lobomción de planos estructumies de ciudodes y de todo otro tipo de 
asentamiento (I. Sachs, 1980: p. 58) . 

El ecodesarrollo por lo tonto, postulo uno revisión de los ciudades actuales, sobre lo 
bose de insertar en los concepciones urbanísticas convencionales sustentadas en lo 
demografía y en lo economía, los plonteomientos ecológicos, en especial, los 
referidos a lo renovohilidod y el reciclaje. Estos medidas permitirían, de acuerdo o 
Sochs, atenuar los efectos de lo ciudad en lo degradación de la biosfera. Por otro 
lado, los consideraciones de tipo antropológico oyudoríon o fundamentar los 
posibilidodes de uno cultura ecológica que conduzca bocio estilos de vido cónsonos 
con los potencialidades y limitaciones, con las bases ecológicas locales. El peso de lo 
locol es uno característico primordial del ecodesarrollo, intentándose, medionte esto 
preeminencia, establecer uno vía pora compotibilizor los demandas de los 
comunidodes humanos y lo oferta de su naturaleza inmediato, la que circunscribe su 
cotidionidod. 

1 LA CIUDAD EN EL MARCO DE LOS FLUJOS DE ENERGÍA Y 
MATERIA EN EL ECOSISTEMA 
Antes de aplicarse o estudios urbanos, lo ecologío energét ica tuvo un desarrallo 
próctico importante en a g r o n o m í a , al constituirse en la base del estudio del 
randimiento de los cultivos, debiéndose destacar, entra otros, los trabajos de E. 
Traenseou, P Pimentel, H. T y E. P Odum. Estos últ imos compar t ían no 
solamente un interés práctico, sino a d e m á s un interés básico, en el estudio 
ecoenergét ico, y, posiblemente influenciados por los trabajos de su podre, 
derivaron hacia el análisis energético-ecológico de los sociedades humanos, 
incluyendo los sociedades urbonos. 

Es precisamente E. P. Odum quien e m p e z ó o estudiar a lo ciudod como 
ecosistema subsidiado por hidrocarburos, o manera de diferenciados de los 
ecosistemas naturales con o sin subsidio, o de los ecosistemos agrícolas 
subsidiados ol igual que los naturales, por la energía solar. De estos estudios 
surge lo propuesto de lo ciudad como ecosistema incompleto, que o cont inuac ión 
se discute. 

La ciudad como ecosistema incompleto 
Howard T. Odum y Eugene P. Odum han venido trabojondo sobre la noción 
de ciudod como ecosistema incompleto. El adjetivo de incompleto permite 
de entrada diferenciar o los ecosistemas urbanos industriales, de los 
restantes ecosistemas naturales o ontrapizodos, en cuonto o que son 
dependientes en t é r m i n o s del mantenimiento de la vida, inclusive lo 
humono. Otra caracter íst ica primordial es que lo mayor porte de la energía 
útil proviene del exterior, como combustible fósil y no como radiación. 
A d e m á s , lo energ ía solor bosta puede ser considerada como problemo por el 
exceso de calentamiento que produce sobre el concreto y la contr ibución o 
lo generac ión de smog, entre otras situaciones que permiten definir o lo 
ciudad como un ecosistema que vive o espaldas de los regulaciones 
energé t icas que prevalecen en los restantes sistemos ecológicos tipo, dentra 
de lo clasif icación de Odum, recogidos o cont inuac ión: ver tabla 1. 

En los diferentes estudios que se han realizado de lo ciudad como 
ecosistema incompleto, se interpreta o lo mismo como una especie de 
interruptor opaco, praducto de lo tendencia ecológica general de estudiar lo 
realidad compleja s i n e c o l ó g i c o m e n t e como intercambios de entradas y 
solidos s is témicos , tipo «cojo n e g r a » . 

La ciudad sustentable 
Lo sustentobilidod se ho convertido en una de los nociones emblemát icos del 
planteamiento ambiental. En concordancia con el fundomento de «satisfacer 
los necesidades de los generaciones actuóles sin comprometer lo capacidad de 
los futuras generaciones de satisfacer los prapios» (Comisión Brandtland, 
1987) , se establecen los siguientes aspectos relevontes pora evaluar el 
desarrallo sostenible en los asentamientos humanos: 
• «Lo calidad de vida de los habitantes, incluyendo los niveles de pobreza 
existentes, de exclusión social, de in tegrac ión y de estabilidad socio-polít ico; 
• la escalo de uso de recursos no renovables, incluyendo provisiones pora 
asegurar niveles sostenibles de demando, por ejemplo, recursos de ogua dulce, 
y lo consideración de la huella ecológica más amplio del asentamiento; 
D la escalo y la naturaleza de los desechos no reusobles, generados por 
actividades de preducción y el consumo y los medios como estos son 
desechados, incluyendo el grado en el cual los desechos impactan la salud 
humano, los sistemas naturales y los servicios.» (Centra de las Naciones 
Unidos pora los Asentomientos Humanos ( H ó b i t o t ) 1 9 9 6 1 I I : p. 273 ) . 
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TABLA 1 
CLASIFICACIÓN DE ECOSISTEMA SOBRE LA BASE DE 

FUENTES Y NIVELES DE ENERGÍA 

Flujo anual de e n e r g í a 
(nivel de trabajo realizado| 
kilocalorios por 

1. Ecosistemas Naturales No Subsidiodos, Impulsados 1 . 0 0 0 — 10 .000 
por Energía Solar. (2.000) o 
Ejemplos: el p i é l a g o , bosques de zonas altas. 
Estos sistemas constituyen el m ó d u l o de lo nave espacio 
terrestre que mantiene los fundamentos de lo vida. 

2 . Ecosistemas Naturales Subsidiados, Impulsados por 10 .000 — 4 0 . 0 0 0 
Energía Solar. (20,000) a 
Ejemplos: estuario de marea, algunas selvas tropicales. 
Desde luego, estos son los sistemas productivos de lo 
naturaleza que no solamente tienen una enorme 
capacidad de mantenimiento vital, sino que a d e m á s 
producen un exceso de materia o r g á n i c a que se 
almacena, o bien, puede ser transferida a otros sistemas. 

3 . Ecosistemas Humanos Subsidiados, Impulsados por 1 0 ,000 — 4 0 . 0 0 0 
Energía Solar 120.000) o 
Ejemplos: agricultura, acuiculturo. Estos son sistemas 
productores de alimento y de fibras, mantenidos por un 
combustible auxiliar o cualquier otro tipo de e n e r g í a 
suministrada por el hombre. 

4 . Sistemas UrbanoTndustriales, Impulsados por 
Combustibles. 
Ejemplos: c iudades, c iudades s a t é l i t e s , parques 
industriales. Estos son sistemas generadores de 
bienestar (y t a m b i é n de c o n t o m i n o c i ó n ) , en los cuales 
los combustibles reemplazan al Sol como fuente 
principal de e n e r g í a . Estos a d e m á s dependen (algo 
así como si fueran pa rás i t os ) de los tipos 1 -3 para su 
mantenimiento vital y para e! suministro de alimento y 
de combustible. 

100 .000 — 3 . 0 0 0 . 0 0 0 
(2,000,000) a 

Fuente: E. P. Odum, 1973: p. 27. (Entre pa rén tes i s se anotan los 
promedios estimados en n ú m e r o s 
redondos. Realmente, son un poco 
más que conjeturas, ya que t o d a v í a 
no se ha llevado a cabo un 
i n v e n t a r í o , con suficiente 
profundidad, de los ecosistemas del 
planeta para estar en posibilidad de 
calcular los promedios reales). 

En función del interés de este trobaio, se destacan dos conceptos operativos 
clove paro lo comprens ión de lo d inámica urbano, en función de su 
incidencia sobre el medio noturol: metobolismo urbano y copacidod de 
cargo. El primero, como yo se destacó arribo, troto del balance entre los 
entrados y solidas del sistema urbano, en las que juegan un papel 
importante los tronsformociones que en el seno del mismo se hace de los 
input pora el proceso productivo urbano, rozón por lo cual algunos autores 
prefieren el t é r m i n o de metabolismo urbano-industrial (M. Toylor, 1996) . 
Se trato de uno ana log ía con los orgonismos vivos, mediante lo cual se 
tmto de expresar el carácter de lo ciudad como consumidora y 
metobolizadoro de recursos (Stren e ta l , 1992 ) . 

En cuanto o lo copacidod de cargo, esto se rehere ol m á x i m o de población, en 
este coso urbano, que podrió ser mantenido en uno ciudad, en función de su 
taso de consumo de recursos y descargo de residuos o los ecosistemo de 
soporte. Los estudios que se han venido realizando, oplicondo este indicodor, 
están seña lando que por lo general, las ciudades, pora mantener su población, 
requieran de un espacio promedio de diez o veinte veces mayor ol oreo que se 
contobilizo dentro del per ímetra urbano, de allí que la capacidad de soporte 
urbano esto referida por lo general al á m b i t o regional (Rees, 1 9 9 2 , 1 9 9 7 ) . 

Lo dependencia de lo ciudad de la impor tac ión de racursos de su contexto 
ragional es lo que algunos especialistos han dado por llamar lo huella 
ecológica de los ciudades. En especial, Williom Rees (1 992 , 1 997) 
establece que o t ravés de este se puede estoblecer lo aprapioda capacidad 
de cargo pora uno ciudad, pora lo cual resulta fundamental intraducir 
conocimientos de e c o n o m í a , ecología y energé t ica en el campo de los 
estudios urbanos. 

Lo ciudad, en este contexto de soporte ragionol, es visuolizodo como una 
especie de « a g u j e r a n e g r o » terrestra hocio el que dranon los racursos 
materiales y la praductividod de un variado y disperso espocio ragional, 
vorios veces mayor que el asentamiento urbono. La existencia de uno 
copacidod de cargo ragional que desborda los l ími tes polít icos-
administrativos de los ciudodes, convierte al comercio en uno de los 
actividades básicos pora el funcionamiento urbano. Lo sostenibilidad de lo 
capacidad de carga ragional, clora es tá , obl igar ía o uno raconsideración de 
este tipo de intercambio, en func ión de los postulados de la e c o n o m í a 
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ecológica , siendo fundamental, de ocuerdo o Rees, ( 1992 , 1 9 9 7 ) , que los 
ciudodes pueden vivir del « in te rés» que genera tanto el capital natural de lo 
propia ciudad, como de lo región con lo que se produce el intercambio. 

J.M. Allier, economisto ecológico, de una manera general concluye con 
respecto al acondicionamiento del medio noturol de los ciudades, lo siguiente: 
«Así, cuando observamos que lo colidad ambiental del centro de uno ciudad 
m e ¡ o m . . . n o s hemos de preguntar si los problemas se es tán desplazando en 
el espacio y el t i e m p o » (J. M o r t í n e z - Allier 1999: p. 54 ) . 

Esto consideroción económico-ecológico de lo capacidad de cargo regional, 
implica superar los limitaciones, los modelos económicos clásicos y 
neoclásicos « q u e no revelan nodo de los roles funcionales, v o l ú m e n e s 
remanentes, cantidades necesarias o valores absolutos del inventario 
declinante de capí tol n a t u r a l » (W. Rees, 1992: p. 129) . 

I ALCANCES Y LIMITACIONES 
En el devenir de lo civi l ización humano urbano de los ú l t imos 5.000 a ñ o s , 
el hombre ha posado de una visión orcadiano y románt ica o uno 
interpretación utilitoria y maquinista de lo naturaleza. A lo largo de este 
proceso, lo ciudad se ho constituido en el habitat e m b l e m á h c o del hombre 
dominador de lo noturolezo, que no es sino un efecto refleio de los 
relaciones de d o m i n a c i ó n y jerarquía entre los hombres. 

Lo readecuación del hombre o lo naturaleza, ol reconocimiento de sus 
or ígenes, su convivencia con los equilibrios y desequilibrios noturoles, su 
odoptación o los flujos y reflujos energét icos y materiales, en fin, su respeto 
o los ritmos notumies de renovabilidod y no renovobilidod de los recursos y 
lo capacidad de recuperación de lo unidad que conforman los ecosistemas, 
necesariamente deben posar por uno revisión de los valores sobre los cuales 
se sustenta lo dominac ión del hombre sobre el hombre y de este sobre la 
naturaleza. Sin esto raconsideración estamos obligatoriamente 
encominodos o seguir divagando entra los diferantes aristas y envolturas del 
prablemo, sin llegar al fondo, o su centra de gravedad. 

En el planteamiento ecologista se ho equivocado el proceso, yo que se ho 
e m p e ñ a d o en una natura l i zac ión de lo humanidad, cuando lo que se debe 
corregir es el sentido en el que se ha desorrallado la humanizac ión de lo 

naturaleza. Aquí surgen algunos prablemos de interés epistemológico 
ralevontes, por cuanto bosta ahora, cuando, en el mejor de los cosos los 
diferentes ciencias que soportan el planteamiento ambiental, especialmente lo 
ecologío, se han praocupodo por entender el comportamiento del ser humano, 
han pretendido utilizar el conocimiento adquirido no solo en lo biología, sino 
t a m b i é n en lo físico y en lo químico poro esto comprensión. De ello han 
derivado uno serie de postulados que muy poco ayudan a resolver el problemo 
del uso y volorizoción que el hombre hoce del ambiente, como lo copocidod de 
soporte o de corgo que uno determinada unidad natural poseería pora logror 
mantener una población, en este coso, humano. 

Igualmente, el concepto de ecosistema, utilizado en su noción naturacéntr ico, 
como expresión del flujo de energía que dinomizo uno determinodo red tróhca 
compuesta por outótrofos y heterótrofos, con la posibilidad del circuito de 
ratraolimentoción conformado por los descomponedores, más allá de 
convertirse en uno comparoción útil pora definir diferencios entre la naturaleza 
y el hembra, muy poco ayudo o identificar los elementos claves que permiten 
adorar los cuellos de botello que se deben enfrentar ol considerar el problema 
de uso y valor ización que hoce el hombre de lo naturaleza. 

Otro concepto, horadado de la t radic ión ecologisto que ho pretendido ser 
oplicodo a lo interpretoción humono es el de sucesión de Clemens, constituyendo 
este uno de los mejores expresiones de las limitaciones de lo ecología 
notural y animal en la interpretación de lo dinámica de lo población humano. 
Lo historia y lo prahistorio de la humanidad han demostrado que de existir 
uno noturalezo humano, esto no tiene nodo que ver con olconzor o no una 
si tuación climax, por cuanto el hombre como especie originario del dominio 
de lo sobona en el Gran Rift del Noreste Africono ( E t i o p í a - S o m a l i a ) , se ho 
prapogodo o lo largo de todo el globo, convirtiendo en porte de su ecumene, 
práct icamente o diferentes niveles de intensidad, todos los biomas reconocidos 
por la b iogeogra f ía y ecología en el mundo. Mantener posturas climóxicas de 
este tipo nos obligaría o retroceder ol determinismo geográfico dec imonón ico . 
Por lo d e m á s , este concepto de climax ho sido lo suficientemente criticado 
en el mismo seno de la ecología natural (Tonsley, 1936) . 

De lo mismo manera, nociones como la de nicho ayudan muy poco o 
entender lo d o m i n a c i ó n del ser humano que ho desplazado de los nichos o 
los posiciones en el entramodo tróf ico, a otras especies. 
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• AMANERA DE COLOFÓN 
La considerac ión de lo ciudod desde un punto de visto eco lóg ico enfrenta 
un doble reto que obliga, por un lado o superar lo d i c o t o m í a hombre-
naturaleza Y por el otro, o superar la an t í tes is noturolismo utilitaristo/ 
naturalismo contemplativo. Esta ú l t i m a es el reflejo particular en el 
campo de lo eco log ía de lo c o n f r o n t a c i ó n m á s generol entre el homus 
economicus y el homus sapiens. Es precisamente a q u í , en esto ú l t i m a 
conf rontac ión donde se debe incidir, por cuanto o pesar de lo importancia 
de llegar siempre o uno mejor c o m p r e n s i ó n de los componentes f ísico-
qu ímico y biót icos del ambiente, meto de por sí inobjetable, sin embargo, 
por m á s y mejor conocimiento que sobre estos se tenga, no se reso lverá 
necesariamente el fondo del problema planteado. Desde un punto de visto 
personal, considero que los posibilidades de é x i t o en lo resoluc ión del 
mismo es tán especialmente vinculadas o cambios profundos en el 
esquema de reglas, valores y s í m b o l o s que propician y montienen los 
relaciones entre los hombres y entre estos y la naturaleza. 

Los aportes de lo eco log ío urbano, tonto en lo o r i e n t a c i ó n organicisto 
como e n e r g é t i c a , no dilucidan en mucho el problema de lo v a l o r i z a c i ó n y 
uso que hoce del hombre de lo noturalezo, sino todo lo controrio, 
p e r p e t ú a n el dilemo entre lo producción y la c o n s e r v o c i ó n , entre lo 
e c o n o m í o y la noturolezo. Es importante considerar que no estamos de 
acuerdo ni con los economicistas ni con los naturalistas, por cuanto 
mientros unos reducen ol hombre y a lo humanidad en su conjunto o 
costos, precios, competitividad, ganancias extraordinarios y / o 
morginoles, los segundos pretenden enfrentar esto c r e m a t í s t i c a con uno 
reducción biologicista del ser humano. Har ía falto lo f o r m u l a c i ó n de 
propuestas que, reconociendo el carácter natural del hombre como agente 
de t r a n s f o r m a c i ó n de lo noturolezo, o dicho en otros palabras, su 
naturaleza tronsformodoro, permitan, sin embargo, identificar los l í m i t e s 
sociales y ecológicos m á s a l lá de los cuales lo especie humono perder ío 
su condición evolutiva de especie onimol con h á b i t o s y costumbres socio-
culturales. 

En lo medida en que se conozca mejor el conjunto de factores materiales 
y no materiales que han propiciado el proceso de h u m a n i z a c i ó n de lo 
naturaleza, se es ta r ía codo vez m á s cerco de resolver una de los grandes 
paradojas del siglo XX. Este constituye el periodo durante el cual el 

hombre urbano tiende o perfilarse como e x p r e s i ó n m á x i m o de lo in tenc ión 
on t ropocén t r i co de liberar lo cotidianidad humano de los restricciones y 
limitaciones de la naturaleza, pero ol mismo tiempo demarco un 
momento cruciol poro lo humonidod, que como especie, intenta 
reencontrar su naturolidod. 
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